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"T"- mu III liliimiiin 

suir; 
A medida qnp los presentes día» 

de lucha bé ic >, Cíisi uiiiver?;tl, vfn 
traíiacurripndo, los h( rizontes del 
porvenir—á los que es forzo'io que 
miremos ruando un g 'an HConteci-
miento su ige t r í s to r tundo la mar
cha de la íutivii lad humara—se 
purblan de nubes a g o r e r a s de in- \ 
cer t idumbre. \ 

En un comú.i anhelo s^ empefian ; 
I is genttí? en avizorar lo que su
ponga una fsusta liberación fie tnn- ; 
IOS cuadi os de h<*rror como vienen Í 
ms^ng rea t ando e! p i r . o a m a de los •• 
tfiomi^ntos iittuHKs. j 

Se va desván cií-nd;. Sa infólita • 
• moción dt 1 n p e n t i n o estallido de 
la general inquietud, y al moví- ( 
miento conmovedor de un princi- I 
pió sucede u; R Impresión ya más 
c a r l i n a \i i - w n r v t n f l o Ai^ \\c\n<\ü ni<Ba- i 

yendo ciudades, h t sido hasta «ho-
j.» ci.ino el preiudi* d.: una üitituní» 
trágica, 

Y los ouliares de existencias has-
trs ah 'fa extintas ban ido A la muer-

mente pi-parcid .s por foda Ejtopf^ 
Ins a,íM cias suytís que con su ero 
y hábik-s intr igos mantuvieron 
HÍempre vivas las discordia-^ e n t r e 
los pueblos, y las que con el cebo 

t como fiv.'.zfidaií de fut'jr«5 le- * de las p romesas de au amistHd pa 
gione.v que uún han de ser aniqui
ladas. 

Ant- í .cta posib lidad, la sensa
ción qut- se itimos ainiasido el fin 
de hi pe«,adllli bélica es de un apla-
r!P.mie<íto que dt-sespera: la solu
ción desaparace , se eleja y se re 
íugia en un porvenir remoto, cuya 
realidad no es lícito que «todavín» 
l-.i S!;; pi-cueíji0.s* 

serena y r eposada de honda pesa 
l iumbre. 1 

¡El final de In gue r ra l ( 
El deseo truéc».se en afán, nos ] 

t'5poien, ! 
La contextui f) sangrienta úe la 

epopeya que nos toca presenciar 
nos biíSta ya á distraernos de es te \ 
sobresalto qu nos iüfnnde la duda '•. 
í-brumadora. 

¿Cuando se vi j lumbrará t-1 tér
mino de tatitíi desfJicbí?? í 

Y d ' uno y o i ro entripo belige- ; 
r^nte no^ía lU-ga que consiga ca l - ' 
nmr nuestra zozobr?.. ] 

Si 1(JS esiraUK'is t( man ¡a p--íia-
bra nos hhblan de largas defers i-
va«, de tercas resÍBJenciaíí, de len-
t is é inagotables movilizaciones, de 
acopiamientos de hombres y más 
hombres. 

Es verdad que ios medios de des
trucción de hoy son rápidos y de 
una eficacia p* rf< c ta ; pero á mayor 
!iiO(tandrid y es t rago hay ó p a r t e e 
que hay, mayor KIMI de • xtetniinlo. 

¿Cuando S;- podrá piedecir el fin? 
A ta ta l a t e n o g n c i ó n sobresalta

da los g o b t m a t íes e imiudtcen, ¡os 
diplomáticos C;il':.n, 

Y si n!i.íU'io dr h>s pr imeros hn-
bí.i es pitra pronunciar , t o r a o r e -
eieiitiíncntc (-I Ministio de Marina 
inglés, paliibfí s proféücas de iiiia 
ífUifiidad "span 'able . 

«La paz C( n Al-riiania ha dicho 
Winstüi) Cliníchi i será hecha en 
un momrnto oportuno; ¡lero con el 
miHia>ismo prusiano, con esa vii t i 
ranía , no es pobible otra paz que 
la de la tamba.» 

E s decir, que ía opottuüidad de! 
fin es confundido con el aniquila
miento del contrario. 

Para Ilt-gar, pues , al epilogo de 
l i hecaioinbe nos « g u a r d a n mu
chas joruJÜas de eiiCMri.iz-imiento. 

Y después de do^ meses en que 
olJh,dií.s d t í;ii=g''.-' h II biina.il> I( s 
Ctjmpos íccui:di)S y en los que i-'i 
abi-idó de los pueblos arrasaiíos )\A 
invadido los ámbi tos mundialrs, ni 
s iqa ie '8 se uoa permi te la esperan
za de presumir que alcanzamos ya 
el principio del finque apetecemos 

Y aún añadió el Ministro británi
co después de declarar que Inglate
r ra no Ct'jará mientras no h a y a lo
grado l ibertar las nucionalidades: 

«La palab a paz nu debe ser s-ro-
nunciada por lo? invasores de pue 
blos pacíficos. 

No es o c a i ó n de h>>blar de ella 
mientras el furor de las abomina
bles crueldades chuna el cielo jLa 
pazi,. . ¡Pero si la guerra es tá co
menzando! 

Es tas p o s t r e a s pa labras tienen 
p a r a la impaciencia del general ho-
t ro r ante ía continuid «d lenta y 
persis tente df' la campfiña toda la 
a m a t g u r a de un p¡onosi ico impla
cable . 

¡Que la guerra está comenzan
do! .. E s decir , que t\ estampido 
de los cañonea que han a t ronado 
los espacios, segundo vidas, destru-

Condenados 
H n ŝ ido condenadas por el Ti'Z-

ÍTado Municipal, en juicio de faltas 
por us-o de pesas y pesos fabos. 

José Lópf^z Murcia, de Santa Lu
cía, á seis dl'is de arresto, 

Damián Díaz Martinez. de Santa 
L u c ' ' , á cln<-o pesetas de multa. 

San tos Gonz^ílez Pérez de San
ia Lurí>', á tr itit'* pesetas de multa 
V M'innel Ruedas Córdoba, de San
ta Lucía, á treinta pesetas. 

l ra toda aspiración libertaria, supie- ] 
I ron alucinar á los tontos, inducien

do es á prí:cipitar>e en aventuras y 
I r- voluciones, de las que Inglnterrn ' 
I tuvo todo el pr^'V cho. S t rn ' JMue -
I á la an t igua Vent cia, cuya suceso- i 
f ra era , tendió sobre Europa e n t e t a \ 

sus redes invisibles que pocos se \ 
Imaginaban, pero cuyos hilos h»n 4 
"uel to á h>tci"rse visibles en núes - ; 
tro--, días. Grar> c c e c h a alcanzó ln= I 
lílaterra en In p-^z de París de 1763. \ 
l ídtonces pn-'arí.n á su noder C - n a - * 
Já \\ 'ü^iyo'íi de ías A ftiü^'s y b-f-; \ 
Indi.'S. Cuand i Put el inflyo>, dijo ü 

• qu ' ' Canadá hsbfa sido Cinqoisla- \ 
s do por Federicíi II , el g inn rey de | 
i Prusia, en bts c m p o s de batalla i 
I ae Silesia, su declaración solo le > 
i valió la ant¡()atÍH de sus compatr io- ' 
I tas, como le valdiía V'oy día á cual- j 
5 quiera qu*- en Ing 'a te r ra o sa ra sos- j 
I len . r que ( n Wat- ri 'o hnbvsen í 
i . . i 

\ j li^iídu los prusiano;, d.- Blucber un | 
' papel decisivo. Es c ier to que en < 
\ Ingla ter ra antes que t ¡i el r í í t o de i 
\ Fuiropa ae exU'PiíuTon lasnacioní-s j 
I de hist ' i i ía á\ Vy» .rise-. e x t r a r i e - 5 

r; í y de í«. u t i l i zado ' ! prác t ica de \ 

ólo cesó cuando ya no pudo al ter-
la r se los hecho» consumados. 

Siempre que Se t r a ta de int-TC-
íes genéreles d- Europa, Inglaterra 
se apar tó ó se mostró hostil. 

[Cuánta se habría ganado si Eu 
ropa ente a hubiera ya adquirido 
este convi^ncimieniol ¡Si los pue
blos de Eurora pudiei an disfrutar 
po' SÍ mismo los frutfiS de gu labo* 
rlosldad, de su inteligr^ncia y de su 
iiod-síi; colonial, en lugar de ayu
dar al es tado insu ar con su siem
pre creciesiie hambre de oro , á lle
var una vida de rentista y esplen
dideces á cuestas de lo8 det»>ás! 

(De !a «Gaceta de Coionia») 

Comentarios 

lüiüfri, t 
1 1 BflSOlÍl l i Ufi [ l i r O P \ é ' t o s q u e d a c o i r r í ^ 

IVi»drid7 9 m . 
Son grandes 1 )S comentarlos que 

se vienen hacicrdo en los círculos 

políticos ?c»"rca de la reunión cele

brada por los 1 b ' í a l e s en ia casa de 

Romanones . 

En dicha reunión, después de dar 

cuenta el Conde de su vi je | á Ma-

rniccop, se a c i dó que el par t ido 

pidiese a! Gobierno fn inmediata 

aper tura de l:is Cortes. 

De extransis 

Con íítrTve peí juicio sf ha olvida 
do esti s ú lili o- afti s ^n los pa s « 
coniinentuh s de Europa , que du • 
ranie esics d"3 últimos siglos sntei 
han tenido un enemigo, impertur- ; 
bable y notorlam nte p e t i n a z : esto 
e^, Ing la te r ra . Entre lii^laterra y 
Huíopí existe una comunidad de 
CuUuií?, 'n la que la p r i m e a lleva . 
bUr-na par i ic ración; pero r»o existe 
n inguna Cumunidad potítica, sinO 
a'C'int'(!) io; ' í! rn^is giancie rivnli-
dnd. . . El no h b i s e aüvi n i d o á 
tiempo de < 8Cf h cho le.il, ha sido 
causa d.̂  muchas cata trcf;:-s en 
¡íuropa A Chti misma c usa obe-
ce también ÍH acttial alianza desna-
tur :! ín t re Ingluterra , F ranc ia y 
Rusia, se hab itt evi tado si en E u 
ropa se hubiera extendulo ya la 
clarivíUtncf de ío grande que es el 
común interé» europro t n contra 
de Inglaterra que se ha apropia lo 
las l lenas imj.>res y más ÍÍ^MS, 
allende loo mttrcs. b n su lugur ha 
vuelto t i antiglb) estado de cosas, 
y los puiíblos continentales se des-
trozrin eiiire sí, e n g u e r i a s , de las 
que única y exclusivamente Ingla-
te i ra ^aoa provecho. P a r a ci inglf'S 
empt^dei nido repiescruan hoy Fran
cia y Rusici t X ictam nte el mi>'mo 
papel de t ropas r t x i i a i e s qUe t i 
que h.cieri.n los m rcenarios de 
Hrsstr y Biunaviga en el siglo 

tíiius le llevan su negocio y 
cui an üc qu quedtí tranquilo en su 
isla cOD'atiau dividrudos. D e s d i la ¡ 
fecha a í f i b . iuUiC.d», el p r i n c i p i o ' 
absoluto de la poiíiica Inglesa es: ir \ 

in- I 

I s-r vados a ser pr©píed«d é}tc'u-lv*a ' 
; d? la cíase reinante qi>e de ellos S Í -

cab 1 t i pri/V cho, en f'.üv.vj pT-, •• -
; j ' í —rtrpetiuíOs la a 't' r i i r Compx-

riición—en qu Í los Vf-n^ci-uioR KU-
p e r o n asegurarse tn »1 siglo X I V 

• una gran super ior ldaJ de su ser i-
ció de informaciones por toda Eu -
r ' ípa, gracias á ios fauíosos nfor-
mes secrt-tos de sus embaladas. 

El siglo X I X , el siglü del telé-
g r fu y de los pí- i i r tü ics , ¡ b g ó á 
ver ta 1 solo la, pe f-cción del ser
vicio info! nístivw al que I ig la te ra 
d be, siü d u d t , gr/.;i par¡e dü su b -
fluencia po Ítica. Con una fn ta de 
su e crupubsida'.i, como segnra 'ner-
te r o se ha conocMo otra, l i S a g e a -
ci ;s telegráficas y de información 
d i n á Codos los sucesos el color 
convenifute a los intereses ingleses 
P ' íS Otándolos así á un público 
i x lito á una ilustfrición escolar 
muy profunda que, c ee todo io que 

, h dagí e á su vanidad, como hu-
manameirif de de c» mprtnder. 

Al com.n2ar el siglo X lX , la ba
talla decisiva contra Napoleón, t ra-

' jo para Inglaterra aquella ganan- | 
cía teir i torial que l a t l e ^ ó á poten 

, Cía mundial: se habla incorporado | 

I todas las colonias fí aneases y 

h )andesaS. 
Et g an pensar icnto de Napoleón 

de que sus luchas contra Inglaterra 
er. n íi la vez contra Eorojia ent t ra 
no fué compre dido en aquellos 
sus t iempos. 

En el ie;<to del misin ) siglo, las 
¡ conqui-tas de grandes t rrítorios 
i asiáticos y >fricuni>8, l legaron á 

distanciar á Ing aterra más y m á s 
contra el mas fuerte en el contir.en- k j ^ j ^ ^^^^^^ ¡de^l ¿e la política Cu
te europeo. En la observación de | ropea. E.i el sentido usual de la pa

labra, hoy dia Inglaterra y a no es 
una potencia europea: es un p r e e -

este piincipio no guian á los ingl -
Sfc 8 tii simpatías ni antipatías; ést* % 
Íes s >n complet.«»mtnt- indifr-renten. 
HI conc< oto íng é.s d-1 poderío, en-
lirtüd; que no puede consentir á un 
comine.ite europeo fuerte, ni nien<>s 
que esté unido bajo u a tendencia 
nnlfichdu. Porque, entonces les se-

I ría a t r ancadas sus colonias y men-
\ guadas sus rentas y los mares del 
t globo se llen«rían de pabellones de 
: c me«cio tx t a- JTo. 
í Eíl ) cóirif^r zó en 1713 con la paz 
"i . . 

\ de Uci ec'!)t. Entonces , á la termina 
¡ ción úf ¡a gue r ra de sucesión en 
i Espafi! , I g b i e r r a obtuvo un p r -

qu; ño, pero sumamente Importante 
aumento de territorio con Oibral ar 
Menorca y T e r r a n o v a , En tonces 
fué cuando o rgan izó sisteniática-

minent'= r e p i e s e n t i n i e d e U cultura 
d ' - E u ! o p a , pero solo posee indi- ' 
recios in tereses europ^'os. 

Sé-inos Permitido inducir dos pe-
querlos ej- ,nplos de la historia del 
siglo X I X : cuando 'as piraie las 
d-í las tribus berroqueñas molesta
ban á t ida la navegación europea, 
F ' anc la se d-'dicó á te 'minar con 
elh'S, ocupando Algería. Cuando se 
t ra tó d • ncofinr la ruta m«ritima 
de Huropa á l . s InJía^, m. diante 
const uc ió 1 del Canal de Suez, 
fué Franc ia la qua fomentó la ob i a 
y la terminó. 

Ambos acontecimientos enc>n-
" 1 , . . • • 

t r a r o n largo t iempo v iva oposición 
en la opinión pública i n g k s a , q u e 

iDeCilUvMül! 
El ejérci 'o indiano, 

que desembarcó en Marsella 
ob tuvo un éxi to «Insano» 

pese al teutón Vázquez-Mel la , 
á Señantes el ulano, 

y al tude co Cucnre l | a . 
Los rí cipes de IOS Sikhs, 

los G 'u kh-is, |.,s Punchabis, 
los B d.ichis y 1.)̂  Babi-^, 

decían: i«B. lio paf.»! 
«Son el niejci Pj .co labis 

las diveites de Pur í s t . 
Q itaban los marselleses: 

¡«Q é tu rb in tes enj yados l 
¡Qué cnbíiliotil ¡Y qué arneses! 

jQué tiimcrtd ¡Qué bordadotl 
¡Vivan ios iiid'os ingitísi si 

jLos cipayos iiusiiadosl» 
L is «d na uses», emotivas, 

chil ab - i c —.¡Qué tiradore I 
¡Qué caras ta.i sugcsiiv.»*.! 

i Q j é ojos trtn cicvojadv res! 
iQué estatuas d íxo ra t ivas ! 

¡Y qué t emo ... ,!e cdo íes l» 
Hubo un entusiasmo loco; 

biisos, flurí-s y po',;>íao. 
El ardiir.iKüio, i.iíanco, 

desbordóse en armonía». 
Ovacionado fué un zoco, 

iañc:dor de chirimías, 
Se admiró «1 Mtha ajh 

de B kant r , oiti-ntoso: 
cleito mando celo.so, 

le dió a su cara ríiitad 
un peí ízco, en pleno co-o, 

y í>in el previo: «¡Agua val» 
Alguna casta doncella, 

ante el lucido cortejo, 
maldijo su mala estrella, 

y, con risa de conejo, 
á su novio llamó > ñ-jo, 

é imbécil llamóse ella. 

Con tan valiosa ayuda 
F r n n c i ; m rch* á la victoria. 

Grac ias á Br^hma y á Bada , 
I s igue su curso la historia, 

Alá y Confucío, sin duda, 
frabhjiin por nuestra gloria. 

Y adern>w, pnt'..( final 
dr" fi'^iíi, guíirdn, cien mil 

pié- d. Ii.fji.te, Por tuga l , 
R ( úWica iuvenil, 

sin u!< .M t 'qu^s de Pombal, 
I ni un Vasconc t l l o s viril. 

! X Y. Z 

Cíe le gil C I I É flleniÉ 
U T alemán híi dicho á un redac

tor de «El ¡niverso». 
tNuesi ro país tiene en reserva 

dos grandes instrumentos de cora-
bat •: los sub narinos y los Zeppeli-
nes. Los primeros han hecho y a su 
aparición con íx i to en el Canal de 
Manchi con ra c r u c e r o s ingleses. 

T r a t a r e m o s Jt; aprovechar nues
tros sub narinos. ¿Cuando? Cuando 
ios gntndes temporales en el mar 
del Nor te hagan difícil el que lo8 
buques ingieses vigilen nuestras 
costas . 

L a s nieblas serán nuestras alia
das p a r a dar un gnipa á Inglaterra, 
ijíie será más ó ¡«¡nos eficaz, pero 
que ioflu rá < n un pnís de opinión 
cortio es aquéf, y h irá ver que no 
r s fácil aniquilar á Alemania, co
mo han dich 1 sus políticos. 

Desgraciadamente la guerra será 
l a -g t . El cálculo de un aflo, hecho 
por; los escritores nor teamer icanos , 
í!0 es e x a g e r a d o . 

Los qiir henif>s loido con interés 
lo:í snículos publ icados en nues 
tras revirtas sobre la probable du
ración qne tendría la guerra, sabe
mos que es te es plazo que Alema
nia había desde un principio calcu
lado, cuando no crf ía tener que 
c o n b a t i r con t r a Ing la te r ra . 

D'' no h tbe r tenido el imperio 
al inán t d » preparado para res i s -
lir la gu rra durrints ese lílazo t an 
• ri(o, no 'M' hiibiíTa L n z ido á ella. 
Tod > liace creer que en es tos pr i 
meros días de O c ub re no h a b r á 
grandes sucesos que registrar. Los 
sucesos verdaderamente dramáticos 
y terribles ocurr i rán cuando t enga 
mos á nues t ro f-ivor un factor Im-
portantimc: el mal t iempo, las nie
blas, los glandes temporales en el 
mar d I Norte...» 

iUi 
Anoche, á las siete y media ocu

rr ió una catásirofe hor rorosa en la 
carretera de Almoradi á Rojales, 
en el puso nivel del ki lómetro once 
y como á unos tres kilómetros de la 
estación d« Almoradi . 

En un automóvil de la propiedad 
de nuestro apiec iable amigo don 
Ramón Servet , dueño del Qarbje 
internacional de Murcia, regresa
ba este de ta corrida celebrada 

1 ayer tarde en l> plaza de Alicante, 
I acompañado de nues t ros no menos 
I .'.preciables amígoj» de la capital, 
I don Diego Fontt s, dueño d« los Ho-
I teles Pat ión y Un ive r sa l , don G a -
I biiel Laño, Inspector del timbre, don 
I l iu tas io Viviente, médico de San 
» i ' edro del P ina tar y don José Pas -
I cual , hijo dü tos señores Marqueses 
j de PeñüSerrada. 
I S«"gún los detalles dados por un 
'í guardia civil que pfc.senció t an la-
\ tnentable suceso, el automóvil m a r -
; chiiba á toda velocidad y pre tendió 
1 ituavesar el paso nivel indicado, vi-
\ niendo el tren cercano y cuando i l 
^ guardabarrera había hechsdo las 
, cadenas pata impedir el paso, 
I El au to , iompió la primera cade -
¡ ?iH pa rando al fuente gorpe feclbi-
• do, en medio de la vía, al mismo 
j tiempo que el tren se echó encima 
¡ ar ollándolo. 
i Los esfuerzos que el maquinista 
, pudo hacer para detener el convoy, 
• fueron inútiles por la poca dis tan

cia que mediaba del au to . 
En estos instantes pasaba el tren 

144 ó sríi f-1 que llevaba los viaje
ras íle los toros á Tar rev ie ja , ar ras
t rando i hutoinóvil n^ás de dosrieri-

• tos meiroM, r-n el kilómetro 10.424, 
esitre AbTi!>r:.('l y B-nifój ir . 

í Al lugBr del suceso acudieroii en 
los primer !8 momentos, algunos ve
cinos de los que habitan en aque
llos parajes. 

Otros automóviles que regresa
ban también de Alicante, entre ellos 
uno ocupado por D . Emilio Diez 
Vicente y el de D . Teodoro Da,nio, 
al enterarse po r los vecinos de Ib 
que ocur r í a se aproximaron al lu
gar de la ca tás t rofe , prestando los 
primeros auxilios al único supervi
viente de los c inco, que en el au to 
destrozado viajaban, que era el j o 
ven D. J o s é Pascual . 

Los cadáveres de los señores F o n -
íes, L a s s o y Viviente , fueron en 
contrados próximos al lado izquier -
lo del automóvil, tendidos en ftl 
suelo» 

El del seftor S e r v e t , p e r m a n e 
cía sentado ea la parte delantera del 
luto y en act i tud de mover el tfo-
la"te, pues iba guiando. 

AI ser recogido D . José PasiíUal 
del suelo, p regun tó á Ids que le ro 
deaban qué había ocurr ido, pues 
no se dió duen ta de la horr ible des
grac ia . 

Reconocido por el doctor Mese-
guer que en el Buto|del sefíor D a 
nto viajaba, fué t ras ladado á la vi
lla de Almoradi. 

Al tener noticias en Murcia ile 
tan terrible d | lá«troíe el duelo {ttM-
de decirse qt l i fué ienef>Bl putrik.lM 
víctimas de tan triste accidente g o 
zaban de grandes s impa t í a s . 

Poco después de ConoceriC la no
ticia con toda su triste realidad y 
de dar conocimiento de ella á las 
familias, comenzaron á salir au to
móviles para el l uga r del suceso 
conduciendo á personas al legadas 
y amigos Íntimos de las víc t imas. 

Cuando las familias de los nues
tros malogrados amigos tuvieron 
noticias de este horr ible suceso 
las escenas q u e se desarrol laron 
fueron verdaderamente d e s g a r r a d o 
r a s . 

También en C a r t a g e n a cuando 
hemos sido sorprendidos con e s t a 
horrible desgracia el dolor que han 
esperímentudo los muchos amigos 
que aquí contaban los finados ha si
do g r a n d e . 

Durante todo el día se han c ru
zado te legramas de pé same de los 
muchos amigos que aquí contaban 
los que han perdido sus vidas en tan 
hoi roroso8uceso,dir¡ildo8 á s u s afli-
jidas familias y nosot ros qile toma
mos parte en el sentimiento gene 
ra l que aquí ha producido e le Suce
so e # f á i ^ t t t í t i i i# i al hi#ff|*0 
más sent ido. 

¡Descansen en paz las a! mus de 
nuestros inolvidables amigdsl 

Reiií iiüoM 
Madrid 7-9 m. 

A propuesta de la Cámara de C o 
mercio de Madrid, hoy se r e u n i r é 
la Comisión ejecutiva de las Cama* 
ras de Comercio de toda España . 

En esa reunión se tratará de 
asuntos económicos y de la crisis 
que con motivo de la g u e r r a reina 
en todas las regiones. 

[| lurco II flivtM 
El tDaily Telegrapb», nos da 

cuenta de la noble idea. S e trata de 
un pensamiento de los habitantes de 
Chicago, que toda la prensa de los 
Estados Unidos ha hecho suyo, pre
parándose á que 8U realización ten
ga el bril lante resul tado que corres
ponde á la alteza de la idea . 

S e trata de fletar un vapor, que 
se lla-nará el B^rco de Navidad, 
«The Chr is tmas Ship», dest inado 
á t raer á Europa los rega los q u e 
los niños de los Estados Unidos 
dest inan á ios de las naciones beli
gerantes cuyos padres están en ÍH 
guer ra . 

Este buque Irá á Inglaterra, Pran-

L kéU 


